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Muchas veces hay un poco de confusión acerca de la Deidad. Es natural, 
porque la deidad es uno de los misterios de las escrituras. Pablo escribió, “para 
que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar 
todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio 
de Dios, el Padre, y de Cristo...” (Col. 2:2) Para explicarlo a otras personas 
con ideas diferentes o con dudas, o leer una tesis filosófica acerca de la Deidad 
puede ser algo muy difícil, sino en las profundidades de nuestro ser, podemos 
tener paz y tranquilidad referente el entendimiento correcto de las enseñanzas 
básicas y simples de la escritura. 
  

“UN DIOS, SIN FIN” 
 

En el Testamento Antiguo la palabra hebrea utilizada mayormente (90%) 
por la palabra “Dios” era “elohiym”, la cual es una palabra plural. Por ejemplo, 
en Génesis 1:26 dice, “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza, y tenga dominio sobre los 
peces del mar, las aves del cielo, el ganado, y en toda la tierra, y sobre 
todo animal que se desplaza sobre la tierra." Vemos que Dios, o sea, 
Elohiym (una forma plural) dijo, “Hagamos (un verbo con forma plural)  al 
hombre a nuestra (un pronombre plural) imagen...”  
 

¿Cómo entiende la iglesia de cristo este? En Deuteronomio 6:4 Moisés 
escribió, “Escucha, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.” Este Dios 
singular consiste en tres personas; el Padre Eterno, el Hijo y el Espíritu Santo. 2 
Nefí 13:32 dice la misma cosa: “doctrina del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, que son un Dios, sin fin. Amén.” (Vea Ud. también Mormón 3:27-29 y 
Alma 8:104.) La cosa importante es que entendemos el significado de la palabra 
hebrea utilizaba por Moisés cuando escribió “uno es”. Esta palabra, “echad”, 
significa “unificar o ser unido”. 

 
La misma palabra hebrea utilizada en Deuteronomio 6:4 fue utilizada 

también en Génesis 2:24: “el hombre dejará a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y serán una sola carne.” Sin duda, sabemos que el marido 
y su esposa son dos personas individuales, sino “unidas” en pensamientos, en 
obras, en sus propósitos en la vida. 

 
En la misma manera, Cristo oró al Padre y le suplicó, “Mas no ruego 

solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la 
palabra de ellos; para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste.” (S. Juan 17:20, 21 Vea Ud. también 3 Nefí 9:23.) 
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Ciertamente, es la voluntad de Dios que seamos “uno” en Cristo Jesús como 
Cristo es “uno” en el Padre Eterno. Sin embargo, todos nosotros retendremos 
nuestra propia identidad individual. En la misma manera, el Padre Eterno y el 
Hijo son uno; sin embargo retienen su propia identidad personal. 

  
Por tal razón, muchos han visto, por medio del Espíritu Santo, al Dios 

Padre y a su Hijo, Jesucristo como entidades individuales. Los dos fueron 
visto, medio del Espíritu Santo, por el profeta Daniel (Daniel 7:13-14), el apóstol 
Juan (Apocalipsis 5:1-7), Esteban (Hechos 55, 56), Lehí (1 Nefí 1:6-8), y 
últimamente José Smith.  

 
Importante es que creemos en los testimonios de los apóstoles que 

andaban con Jesús o fueron enseñado por Él por medio del Espíritu Santo, 
como el Apóstol Pablo. Ellos son testigos que el Hijo y el Padre eran dos 
entidades individuales. Por sus testimonios no tendremos ni una duda. 

1. Juan – “En el principio era el Verbo (el Unigénito Hijo), y el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio 
con Dios.” (Juan 1:1,2) 

2. Pedro – “Porque no os hemos dado a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, no siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos 
su majestad. Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, 
le fue enviada desde la magnifica gloria una voz que decía: Este 
es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia." {Vea Ud. 
también S. Mateo 17:5; S. Marcos 9:7; S. Lucas 9:35} 

3. Santiago – “Santiago, siervo de Dios y del Señor 
Jesucristo...” (Santiago 1:1) 

4. Pablo – “a los santos y fieles hermanos en Cristo que 
están en Colosas: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. El es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de toda creación;” (Col. 1:2, 15) 

5. Mateo – “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego 
del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu 
de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una 
voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia." (S. Mateo 3:16, 17) 

6. Pablo – “Porque hay un solo Dios y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,” (1 Timoteo 2:5) El 
diccionario dice que un mediador es una persona que “interponerse 
entre personas que están en desacuerdo.” Entonces, podemos 
realizar que Cristo es una persona que está entre el hombre pecador y el 
Padre Celestial. Si pensamos que Cristo solamente es otra manifestación 
del Padre, hace inválido nuestro lenguaje. No, son dos individuales 
distintas.  
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7. Juan – “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no 
pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con 
el Padre, a Jesucristo el justo.” (1 Juan 2:1) Otra vez, Cristo es una 
persona intercesora entre el hombre y el Dios Padre. Podemos entender 
que Cristo no es otra manifestación de Dios Padre; son dos personas 
individuales, y los dos, más el Espíritu Santo, constituyen la Deidad.  

8. Pablo – “Dios, habiendo hablado muchas veces y de 
muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en 
estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien, asimismo, hizo el 
universo; el cual siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de 
nuestros pecados por medio de si mismo, se sentó a la diestra de 
la Majestad en las alturas.” (Hebreos 1:1-3) El testimonio del Apóstol 
Pablo hace claras las palabras de Jesús, cuando dijo a sus discípulos, “El 
que me ha visto, ha visto al Padre.” (S. Juan 14:9), porque Cristo era 
la imagen perfecta del Padre.  

 
CRISTO, EL PADRE 

 
Algunas veces, cuando estemos leyendo en el Libro de Mormón, 

encontramos pasajes refiriendo a Cristo como Él es el Padre. Por ejemplo, en 
Mormón 4:71 dice así: “Y por causa del caída del hombre vino Jesucristo, 
sí, el Padre y el Hijo...” ¿Por cual razón dice así? Como siempre, podemos 
encontrar la razón en las páginas de la Santa Biblia y el Libro de Mormón: 

1. “Este (Cristo) era en el principio con Dios. Todas las cosas 
por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho.” (Juan 1) 

2. “en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien, asimismo, hizo el 
universo;” (Hebreos 1:2) 

3. “porque en él fueron creadas todas las cosas que están 
en los cielos y en la tierra,” (Colosenses 1:16) 

4. “También para que sepáis de la venida de Jesucristo, el 
Hijo de Dios, el Padre del cielo y de la tierra, el Creador de todas 
las cosas desde el principio...” (Helamán 5:66) 

5. “Se llamará Jesucristo, el Hijo de Dios, el Padre de cielos 
y tierra, el Creador de todas las cosas desde el principio..”. 
(Mosías 1:102) 

6 “He aquí, yo soy Jesucristo, Hijo de Dios. Yo creé los 
cielos y la tierra, y todas las cosas que en ellos hay.” (3 Nefí 4:44) 

 
Por tales escrituras claras podemos entender la razón que Jesús 

fue llamado el Padre. Es porque Él era el Creador para cumplir la 
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voluntad del Padre Celestial. Ellos dos eran unidos en el principio y en el 
comienzo de la creación. Por esta razón hemos leído en Génesis 1:26 – 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen...”  

Sin embargo, debemos entender que mientras el Hijo de Dios vivía 
en el mundo, el Dios Padre, o sea el Padre Celestial, existía en los cielos. 
Cuando Jesús oró al Padre en el huerto, no estaba orando a si mismo, 
sino al Padre Celestial. Y Cristo nos instruyó que debemos orar al Dios de 
los Cielos en el nombre de Su Hijo, Jesucristo. (3 Nefí 12:19) 

 
LA ENCARNACIÓN DE DIOS 

 
Estudiemos sobre la encarnación de Jesucristo. Nosotros sabemos que Él 

existió desde el principio con el Padre Celestial. Él era el Cordero de Dios que 
tomaría sobre Sí carne y sangre, (Mosías 5:45) vendría a la tierra para ser el 
último sacrificio por el pecado, y esto que el plan de redención se pondría en 
efecto.  
 
 Mientras Él estaba todavía en la presencia del Padre Él era un ser 
espiritual, teniendo un cuerpo espiritual, pero no de la carne y sangre. En Éter 
1:72, 73, 77-81 leímos de la experiencia del hermano de Jared:  
 

“Díjole el Señor: A causa de tu fe has visto que yo tomaré 
sobre mi carne y sangre; y jamás ante mí ha venido un hombre 
con tan grande fe como tú. De no haber sido así, no podrías 
haber visto mi dedo ¿Viste más que esto? 

  “Contestó: ¡No, Señor! ¡muéstrate a mí! 
 He aquí, yo soy el que fue preparado desde la fundación del 
mundo para redimir a mi pueblo. He aquí, soy Jesucristo. Soy el 
Padre (Creador) y el Hijo. En mi tendrá vida todo el género 
humano, y eternamente la tendrán los que creyeren en mi 
nombre; y vendrán a ser mis hijos y mis hijas. Jamás he 
mostrado al hombre, a quien he creado, pues jamás ha habido 
hombre que haya creído en mí como tú lo has hecho. ¿Ves que 
eres creado conforme a mi propia imagen? Ciertamente, todos 
los hombres fueron creados al principio conforme a mi propia 
imagen. He aquí, este cuerpo que ahora ves, es el cuerpo de mi 
espíritu, y al hombre he creado conforme al cuerpo de mi 
espíritu; y así como me aparezco a ti en el espíritu, me apareceré 
en la carne a mi pueblo.” 
 

 Después de Su crucifixión, Cristo fue visto por muchos en Su cuerpo 
resucitado y glorificado. Era este cuerpo, resucitado y glorificado, que los 
discípulos pudieron tocar. En este cuerpo glorificado, Él devolvió a la presencia 
del Padre (Hechos 1:9), y el ángel dijo, “Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” 
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(Hechos 1:11) En este cuerpo resucitado y glorificado, Él se mostró a los 
habitantes antiguos de América como leímos en 3 Nefí 5. Debido a esto, 
nosotros tenemos una esperanza segura de nuestra propia resurrección. En 
aquel gran día de resurrección nosotros también viviremos en Su presencia en 
tales cuerpos así glorificados. 
 

¿QUIÉN ES JEHOVÁ? 
 

¿Quién es Jehová? El nombre, Jehová, aparece más que 5,000 veces en 
el Testamento Antiguo. Sin embrago, cuando leímos en nuestra Santa Biblia, 
este nombre muy escaso es. ¿Qué es la razón por esta contradicción? Es 
porque los judíos antiguos, por reverencia, nunca hablaron su nombre, y cuando 
escribieron su nombre, utilizaron el nombre “Adonai”. Este nombre significa 
Señor; entonces, en nuestra Biblia cuando encontremos la palabra, Señor, 
significa Jehová. Pero, ¿quién es Jehová? 
 
 Para responder a esta pregunta debemos leer algunos pasajes y 
considerar algunas cuestiones. Primeramente, leímos en Isaías 43: “Así dice 
Jehová, Redentor vuestro, el Santo de Israel. Yo Jehová, Santo vuestro, 
Creador de Israel, vuestro Rey. Así dice Jehová, el que abre camino en 
el mar, y senda en las aguas impetuosas;” (Versículos 14, 15, 16) 

1. Nuestra primera cuestión es ¿quien es el Santo de Israel? Leímos en 
el Libro de Mormón: “quisiera que vinierais a Cristo, que es el 
Santo de Israel, y participarais de Su salvación y del poder de 
Su resurrección.” (Omni 1:46) 

2. La segunda cuestión es ¿quién era el Dios que habló a Moisés y les 
guió a la tierra de promisión? Cristo dijo, “He aquí, yo soy quien dio 
la ley, y yo soy quien pactó con mi pueblo Israel.” (3 Nefí 7:6) El 
Apóstol Pablo lo verificó a la iglesia cuando escribió, “No quiero que 
ignoréis, hermanos, que todos nuestros padres estuvieron 
bajo la nube, y que todos atravesaron el mar. Todos en Moisés 
fueron bautizados en la nube y en el mar. Todos comieron la 
misma comida espiritual. Todos bebieron la misma bebida 
espiritual, porque bebían de la roca espiritual que los seguía; y 
la roca era Cristo.” (1 Corintios 10:1-4) 

 
Por tales escrituras, y son muchas, entendemos que era Cristo 

revelándose al profeta Isaías como Jehová. 
 
 Mayormente, este nombre refiere a Cristo. Un libro de texto dice así: 
“Jehová es el Dios del pacto. Jehová creó, mantiene, y sustenta el 
mundo natural, incluyendo el humano ser.” Pues, sabemos que Cristo era 
el Creador del mundo (S. Juan 1:3; Efesios 3:9; Mosías 1:102) y mientras 
andaba en la tierra, nos mostró que pudo controlar los vientos y las olas del mar 
(S. Lucas 8:23, 24) y la vida y la muerte (S. Juan 11:43, 44).  
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 Otro libro de texto 1, escribió, “Como Jehová se mostró al hombre 
que Él es el ‘Dios incambiable’, es el Dios que hizo pacto con los 
patriarcas. El pueblo de Dios fue asegurado que el Dios de sus padres 
quedará sin ‘mudanza, ni sombra de variación’, y será el Dio del 
presente y del futuro.” Podemos ser seguros que habla de Jesucristo.  
 
 Finalmente, otro libro de texto 2, dice, “Jehová, el nombre aplicado a 
Dios, y traducido Señor en nuestras Biblias, pertenece al propósito de 
la redención revelada a nuestras primeros padres después de su caída. 
Era el nombre utilizado por los judíos para expresar su esperanza en el 
salvador prometido. Jehová, en el Setenta (una versión antigua del 
Testamento Antiguo escrito en griega) está traducido “Kúpios“, el título 
utilizado por Cristo en el Testamento Nuevo.”  
 

 Podemos ser seguros que en la mayoría de las ocasiones cuando 
encontremos el nombre, Jehová, está hablando del Señor Jesucristo. 
 

LA NATURALEZA DEL PADRE CELESTIAL 
 

La creencia de la Iglesia de Cristo debe ser fundada sobre las escrituras. 
Jesús enseñó claramente acera de la naturaleza del Padre Celestial. Dijo, “Dios 
es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario 
que adoren.” (S. Juan 4:24) Este pasaje no es decir que el Padre Celestial no 
tiene un cuerpo espiritual, como hemos leído en el libro de Eter acerca de Cristo: 
“He aquí, este cuerpo que ahora ves, es el cuerpo de mi espíritu,” (1:81) 
Seguramente el cuerpo espiritual del Padre Celestial es tan glorioso y perfecto. 
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